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Esposicion déla clase jornalera españala 
À LAS CORTES.

^ Señores «Hpulados de las Corles consUluyenles:
, H ice años que nuestra clase va caminando hacia su 

riiiná: tos salarios menguan. El precio de los comes^ 
tibies y el de las habitaciones os mas alto. Las uisis 
industriales se suceden. Hemos de reducir de día en 
diael circulo do nuestras necesidades, mandar al ta 
Her á nuestras esposas con perjuicio do la educación 
de nÚes"ras hijos, sacrificar á estos mismos hijos a un 

trabajo prematuro. , « i.. nq.
Es ya gravisimo el mal, urge el remedio, y lo es 

peramos de vosotros. No pretendemos V® “'»^ ’ ^ 
libertad del individuo, porque es sagrada é inviotab e, 
ni que matéis la concurrencia, porque es la vida de las 
X- ni que carguéis sobre el Estado la obl.gac.on de 
socorrernos, porque conocemos los apuros del Tesoro. 
Os pedimos únicamente el libre ejorc.eio de un dere­
cho- del derecho de ASOCIARNOS.

Hoy se nos conogde solo para favorecernos en os 
casos de enfermedad ó de falta de trabajo; conceda- 
senoa en adelante para oponernos a las desmedidas 
wi-cncías de los dueños de talleres, establecer de 
acimrdo con ellos tarifas de salarios, procurarnos los 
artículos de primera necesidad abajo precio, organi­
zar la enseñanza profesional y fomentar el desarro lo 
de nuestra inteligencia, atender à todos nuestros intc-

Desaparccerá entonces esa ruinosa concurrencia en­
tre nosotros mismos , hija solo del hambre. El empre. 
sario participará de los quebrantos a que nos conde­
nen los sucesos yila fatalidad de las leyes económicas, 
No se apelará á la baja de los salarios sino despues de 
haber apurado cuantos medios existan para abaiaty 
los productos y vencer en las luchas industriales. Se 
sostendrá por una parte el precio de la mano de obra 
V se facilitará por otra en los gastos Je subsistencia 
□na considerable cconomia. La enseñanza vendra à 
destruir los efectos subversivos de la division del trá­
balo. La solidaridad entre los asociados y las asocia, 
cienes templará los desastrosos resultados ds las crisis 
Se evitarán abusos. Cesarán los conflictos.

Se teme que asociados hemos de promover desoí - 
dones; mas infundadamente. Los artesanos franceses 
lo estuvieron casi todos durante los últimos - anos del 
reinado de Luis Felipe; y ni un solo dia turbaron Ja 
paz del reino. 'Tampoco los operarios de Cataluña 
mientras la autoridad no se mostró hostil á sus nume­
rosas sociedades, Por si llegamos á interrumpirla, ¿no 
están ademas los gobiernos? Destinados á hacer res­
petar 103 derechos de lodos, esliendan enhorabuena 
sobre nuestras cabezas la hoja de su espada. Sus 
fierzas serán siempre superiores á las nuestras.

Mas¿á qué hablar de fuerzas? Ante la nueva poten­
cia de las asociaciones jornaleras, el dueño de taller 
no tarda en renunciar á ex-’jeradas pretensiones. Tran­
sijo y so realiza la armonía cutre el capital y el Ira- 

hajo. , .
Clama ahora el capita! p orque se nos niegue la la- 

cultad que pedimos, pero sin justicia. Asociándose es 
como ha precipitado la ruina de la pequeña industria y 
acelerado la nuestra. ¿Es equitativo que el solo disfru­
te de este beneficio? Ya que aun á los ojos do la ley 
hayamos de estar en lucha, debemos disponer de igua­
les armas. Nuestra libertad no queda, á buen seguio, 
violada porque otros la ejerzan; no porque nos asocie­
mos lo ha de quedar la suya.

Ni la suya, ni la de nadie. Deseamos la asociación 
y aspiramos á generalizarla, pero no por la violencia. 
Libre ha de ser en ella la entrada, libre la salida; obli­
gatorios sus acuerdos solo para sus individuos; pasiva 
su resistencia; puramente moral su acción sóbrelos 
capit distas. Que estos accedan ó no á las resoluciones 
de la asociación, nos creemos siempre en el deber de 
respetar su derecho. Nos calumnian los que nos acu­
san de espíritu de opresión y esclusivismo. Ni la consi­
deración de la servidumbre en que vivimos puede os­
cilar en nosolro.s tan bastardos sentimientos.

Nuestros dolores son indudablemente grandes. No 
solo no podemos cubrir nuestras primeras atenciones; 
Irabajamos mas de lo que permiten nuestras fuerzas, y 
nuestra salud se altera; somos objeto de groseros in­
sultos; y á pesar de sentir vivamente lastimado nues­
tro orgullo, hemos de devorarlos en silencio. Otros con 
ser menos penosa su carga y menos útiles, piden pro­
tección,-'condecoraciones, privilegios: nosotros solo la 
universalización de un derecho, ó por mrjor decir, la 
sanción de una libertad que está en nosotros. Véase 
hasta dónde llegan nuestras exigencias.

¡Ojalá sean cuando menos atendidas! Vosotros, se­
ñores diputados habéis sido llamados tras una revo» 
lucion sangrienta á constituir el pais sobre nuevas y 
seguras bases. Que todos los intereses hoy en pugna 
no estén en armonía, no podéis dar vuestra misión por 
terminada. Los nuestros y los de los dueños de taller, 
bien lo sabéis, se hallan en constante guerra. Pacili- 
cádlos. Y pues vuestro solo caduceo es la libertad, 

T proclamadla en lodo y para lodos. No la lomáis, por- 
quc'cri ella está el orden. No la limitéis, porque ella 

misma se limita. No impidáis su desarrollo bajo nin­
guna de sus fases, porque es la fusion en una de todas 
estas formas, como la luz es la fusion en uno de lodo® 
los colores.

Hasta ahora no habéis consignado la de asociación 
en nuestro futuro Código. Apresuraos a consignarla. 
Dadnos siquiera á nosotros, desgraciados parias, pri­
vados casi de lodos 103 derechos políticos, esta arma 
de combate. Os la pedimos en nombre de nuestra dig­
nidad ultrajada, de nuestras mujeres arrebatadas del 
hogar doméstico poruña necesidad impia, de nuestros 
hijos que gimen ya como nosotros bajo el peso de la 
ignor. ncia, el trabajo y la miseria. Es esta nuestra 
última solicitud y nuestra última esperanza.

Madrid 7 de setiembre de 1855.
A LOS OPERARIOS.

Operarios españoles: Hemos redactado á instancia 
do muchos de vuestros compañeros, esta esposicion 
á las Cortes. Constituyentes estas, y por lo tanto so­
beranas, pueden otorgaros por sí los derechos de que 
tanto necesitáis para detener la baja de vuestros sala­
rios y evitar vuestra completa ruina. Raras veces se 
os presen la rá una ocasión mas oportuna. Aprovechad­
la. No retardéis el momento de conlinuir al pie de este 
escrito vuestra firma.

¿Deberemos recordaros que cada dia es mayor vues­
tra miseria, mas oscuro vuestro porvenir, menos res­
petada vuestra personalidad, tenido en menos el de­
coro de vuestras pobres hijas? En el campo tenéis ya 
los salarios á cincuenta y un maravedises; en la ciudad 
á seis reales. Trabajáis muchos catorce horas por dia; 
menos de once muy pocos» Y ocurren frecuentemente 
largas vacaciones; y sobrevienen crisis, y enfermeda­
des misteriosas paralizan casi periódicamente los talle- j 
res y cubren comarcas enteras con el velo de la muer- j 
le. ¿Quién mas que vosotros, estenuados por el ham- ¡ 
bre y la fatiga, para un tributo al cólera? Vuestros 
hijos, vuestras esposas mueren en vuestro propio re­
gazo sin que podáis darles mas consuelo que vuestro j 
amor y vuestras lágrimas. Los que pueden ser Irasla- j 
dados á un mal hospital han de darse por dichosos. Y i 
mueren alli de cida diez, nueve, y mueren sin hallar i 
una mano am'ga en el cslcrlor de su «agonia.

Los que del cólera escapáis ¿sois mas afortunados? ■ 
Metidos de dia en talleres insalubres, do noche en mi- j 
sembles pocilgas, medio desnudos en invierno, mal । 
alimentados en todas las estaciones, envejecéis siendo j 
aun jóvenes, y jóvenes aun sentis inclidada la frente I 
hacia el sepulcro. ¿Qué es ya hoy pana vosotros la vida? i 
Y los furores de la concurrencia crecen, y la sed de | 
oro sigue devorando á'vucstros dueños, y el agio y la 
usura levantan sus cien cabezas; y vosotros, inermes y 
aislados seguís siendo sus víctimas.

¿Habríais llegado ya á un embrutecimiento tal que 
uo deseáseis ni mejorar esíi condición penosa? Opera­
rios españoles, sacudid vuestro letargo, firmad este 
escrito. Sois responsables de vuestra apatía ante Dios 
y ante los hombres, sobre todo ante vuestros propios 
descendientes. Vuestros hijos os maldecirían con razon 
mañana: vuestros nietos tendrían derecho para ir «á 
repetir esl«a maldición sobre la tierra que cubriese i 
vuestro cuerpo ó la losa que hubiese caído sobre vues­
tra frente. Firmar es hoy en vosotros un deber, y es­
peramos que os apresuréis á cumplirlo si no tencis aun 
muertos el corazón ni la conciencia.

INSTRUCCIONES 
para recoger firmas á la esposicion do la clase obrera á las 

Cortes.

1 .® Todas las firmas deben recogerse en papel de 
marca común española.

2 .* El firmante debe añadir á su nombre y apelli­
do la profesión que egerce.

3 .* Todos los pliegos deben ir encabezados con las 
siguientes palabras: Firmas de los operarios de

(Yqui el nombre de la población donde se recojan) 
parala esposicion déla clase jornalera á las Cor­
ees inserla en el número 6 de el Eco do la clase 
obrera.

4 .“ Nuestro^ corresponsales procurarán que estén 
recogidas dentro del menor plazo posible y las remiti­
rán á esta redacción (franco de porto.)

5 .® Se las reunirá aquí con la esposicion original 
en un lomo encuadernado que será presentado á las 
Corles.

En nuestra redacción, callo do Valverde núm. 35 
cu.rto bajo se recejen también firmas.

L.ÏV0Z DEL PROLETARIADO.

Hombres de corazón do piedra; he aquí lo que os 
dice el proletario:

«He sido en otro tiempo esclavo. Fui mas tardo 
siervo. Soy siervo todavía.

»Yo como el Hijo del hombre, no tengo aun don­
de reclinar mi cabeza.

»E1 pan que comocstií humedecido con mis lágri­
mas; el vino que bebo, mezclado con las de mis 
hijos.

’’¡Pobres hijos! ¡Y he de maldecirá veces en secre­
to la hora en quelosdió á luz mi esposa!

’’¿Porqué los habré engendrado? Niños aun, indi- 
uan al jrabajo la frente que habían de levantar al cic­

lo; jóvenes, son arrebatados á su madre por unta ley 
impia; viejos, encerrados en un miserable asilo por el 
espectro del hambre ó la sombra de la muerte. Afor­
tunados, cien veces afortunados, si la desesperación 
no les abre las puertas del crimen, ni la imprevisión 
las de la cárcel.

«¿Qué mas cárcel, sin embargo, que el taller, y he 
de bendecir mi carcelero? Entro en ella al despuntar el 
alba: la noche no pone aun tregua á mi fatiga. Se me 
ultraja sin descanso; se me ultraja si no acierto á com­
prender las órdenes del dueño: se me ultraja cuando 
mí triste suerte rompe una cuerda de mi telar ó afea 
la obra de mis manos. Y cobro por todo el sudor de 
un dia una peseta.

¿Qué le daré á mi esposa que está en cinta? ni á 
mi madre abrumada por los sufrimientos? ni á mis pe­
queños hijos que abriendo los ojos á la vida sienten 
cada dia un deseo y conciben á cada momento una es­
peranza? Mi madre yace alli sobre un monton de pa­
ja; mi esposa gime apoyada la cabeza en sus manos 
y estas en el respaldo de un«a silla; mis pequeños 
hijos lloran al pié de su abuela. ¡Y llevo para todo 
coníuclo cuatro reales!

«Y allá junto á la puerta aparece la fatidica fan­
tasma del casero. ¡Ay! viene á reclamarme dos me­
ses de alquileres, sobre sesenta reales. Le espongo 
mis trabajos y le hago observar el triste cuadro que 
presenta mí familia, pero inútilmente. ¿Valen acaso 
sesenta reales, ni mi esposa, ni mi madre? He de 
desocupar mi buhardilla. Y nuevos gritos de dolor van 
al través de mis cuarteadas paredes á alarmar y an­
gustiar á mis vecinos.

«Porque son aun mas pobres que yo los infelices! 
Están hace seis dias sin trabajo. Ayer hube de par­
tir con ellos el ya escaso pan de mis hijos. ¡Desgra­
ciados! Han empeñado hasta l«a manta de su cama. 
Duermen sobre las duras tablas. Tienen por todo abri­
go sus harapos. ¡Líbreme Dios de que mañana encuen­
tre las puertas de mi taller cerradas!

¡Hombres que gozáis hoy de fortuna! ¿cómo no os 
acordáis de mi aciaga desventura? Tengo como voso- 
Iro corazón, soy como vosotros hombre, ¿No he de 
merecer nunca que me tendáis la mano? Cuando ha­
béis pedido la mía os he ofrecido no solo mi mano 
sino también mi sangre. He rolo vuestros hierros con 
riesgo de mi vida. ¿Os he procurado la libertad y 
no procurais la mia?

¡Ah! vuestros insultos laceran mi corazón mas que 
la escasez de mis recursos. Me exaspera vuestra in­
gratitud, me irrita vuestro orgullo, ¿Es poco triste 
que no he de hallar entre vosotros ni una soba voz 
que me defienda?

EL ORDEN.

Hay una palabra que anda de continuo en boca 
de lodos los gobiernos, que constituye, digámoslo 
así, la fuerza de sus razonaraíentas, que sirve co­
mo de necesaria introducción á todas sus medidas; 
palabra que une los buenos liempos de Calomarde, 
á la ominosa dominación de los moderados y á los 
tiempos de mayor libertad de los progresistas; pa­
labra que los antiguos no vacilaran en simbolizar 
bajo la forma de una serpiente, porque, reptil 
(y perdonésenos la frase) se pliega ó estiende al 
capricho de los unos, á la voluntad de los otros.

Esta palabra es el órden. Veamos de definirla.
Si para ello preguntamos á los súbditos de Fer-» 

nando VH, el órden, responderán’, es la regia vo­
luntad de nuestro rey que hoy adula á los liberales 
y mañana suelta contra ellos sus trescientos mil 
realistas; si hacemos igual pregunta á los vasallos 
de los Narvaez, Sartorius, el orden, nos dirán, 
está en las bóvedas de San Martin, en las palabras 
del fiscal, en las lágrimas del destierro, en los hor­
rores de la matanza, en el hacha del verdugo ; y si 
por último inquirimos otro tanto de los ciudadanos 
de boy, el órden, esclaniarán, es el anticipo vo­
luntario , es los bandos del inmortal Zapatero, es 
la base segunda de la Constitución, es la ley de los 
sospechosos. ।

Esto quiere decir también que todos los gobier- ■ 
nos se parecen en una cosa; en que para justificar 
la violencia de sus actos se valen de una misma pa i 
labra. |

Nerón tiene su historia; Juana de Ñapóles y 
Luis XI tienen la suya; el órden disfruta de igual 
prerrogativa. Trasladémos aquí algunas de sus pá- ! 
g i ñas.

El año 56 decían los progresistas, la libertad no 
es otra cosa que el órden legal. (1)

El presente año repiten, sin el órden la libertad 
es imposible. (2)

Nos asalta una duda: el 29 de marzo de 1848 y ; 
despues de unos cuantos fusilamientos, dijo Narvaez .

(1) Programa circular del ministerio Interino del 13 de : 
mayo. j

(2) Discurso de! .Muque de la Victoria en las Constitu- < 
■ye ules. I

—que elórden quedaba asegurado.—Polonia muere 
como un gigante, y Sebastiani anunció á las cámaras 
francesas que el órden reinaba enVarsovia.

No hay duda ni puede haberla de que el órden ha 
fusilado á los insurrectos de Madrid y asesinado á la 
heróica patria de Sobieski.

Pues—y aquí entra la duda,—Si el órden es un 
asesino, un verdugo, ¿qué libertad será esa que solo 
cabe dentro del órden legalt ¿qué libertad será esa 
que sin el órden es imposible!

A trueque de pasar la plaza de ignorantes con­
fesamos ingénuamente que no podemos resolver el 
problema.

Volvamos á la historia, guia suprema del es­
critor.

Por el reinado del órden sembró el Austria en Ita­
lia el luto y la desolación; por el reinado del órden 
la Hungría convirtióse en un lago de sangre; por el 
reinado del órden cerraban los moderados las Córtes 
cuando preveían una censura, y por el reinado del 
órden se entregaron á inauditas violencias, á escesos 
que bien se pueden calificar de crímenes, á f arbi­
trariedades sin número y á crueldades que no tienen 
nombre.

Mas ¿queréis saber, espíritus débiles, de una 
vez lo que es el órden, esc fantasma conque con­
tinuamente os esten amedrantando? Pues bien, el 
órden es la conveniencia del que todo’lo sacrifica á 
su interés, es el egoísmo del que para conservar su 
casa prende fuego á la de su vecino, es el último y 
mas poderoso esfuerzo del que se defiende cuando 
ni la virtud ni la razon le asisten en su demanda. 
El órden es la matanza de Polonia, es la esc lavitud 
de Hungría, la desesperación de Italia. El órden 
es la injusticia que se complace en las lágrimas 
del inocente, es la crueldad que se encubre con Ja 
máscara del bien del Estado, el despotismo que 
visten el traje de sus contrarios para sorprenderlos 
en su descuido. El órden es un Sila que sofoca el 
tribunado y diezma la democracia, un Felipe 11, que 
hace de su imperio una vasta hoguera, es un Galo- 
marde que se c?ba calas libeitides como el tigre ei 
su presa, es un Fernando de Ñapóles que hace bro­
tar la indignación en toda la Europa.’

¿Se arranca á un ciu ladano del seno de su hogar, 
de los brazos de su familia? El órden lo aconseja; 
¿se prende sin motivo? el órden lo exige: ¿se enjuicia 
sin causa? el órden lo dicta: ¿se fusila sin crimen? 
también elórden lo manda: se renuevan, por úl- 
mo, los asesinatos juridicos de Lyon, de Nantes y de 
Paris, se entrega áun'pueblo álos horrores del ham­
bre, se suceden las víctimas y la sangr y los ver­
dugos? Todo es obra del órden, del órden que ahoga 
las libertades, como ahoga la piedra del sepulcro 
los gritos del que han enterrado vivo.

Los enemigos de la democrácia creen hacerla c^ 

último insulto con decir que detesta el órden: si, te- 
neis razon, porque la democrácia que es tocia virtud 
no puede querer el crimen, porque la democracia que 
escribe en su código la palabra razon no puede vi­
vir allí donde se consigna la palabra brutalidad; 
porque la democrácia que maldice y execra los ca­
dalsos no puede vivir con vosotros, sacerdotes dei 
feudalismo, con vosotros que glorificáis los ver­
dugos.

En vuestra hisloria, escrita con sangre, en vues­
tra historia, huella maldita de lo pasado, solo <elee 
una palabra: órden; nuestros anales, obra de lodos 
los oprimidos, dicen: somos fuertes, invencibles, 
porque nos une el dolor y la esperanza, seremos 
libres porque Dios está con nosotros, libres como el 
pensamiento, como la conciencia, porque somos o 
pensamiento y la conciencia de la humanidad. |

Vosotros, amantes del término medio, vosotros 
que soñáis con la gloria de la Gacela, vosotros que 
levantáis palacios, sois los amigos sostenedores del 
órden: nosotros que aspiramos al festin de la liber­
tad, nosotros que nos descubrimos con respeto ante 
una cabaña, aborrecemos el órden como aborrece­
mos un corazón podrido.

Sacerdotes de la Urania, los ídolos del paganismo 
cayeron cuando una Cruz se alzó en el Calvario; e 
órden, que es vuestro í olo, caerá, no lo dudéis, 
cuando la Cruz de la nueva redención se alce sobre 
nuestros sepulcros.

lí. del Busto.

REFORMA DE LA PUERTA DEL SOL.
La cuestión de subsistencias preocupa hoy á todos: 

la escasez de cosechas en gran parte de Europa, la 
circunstancia de hallarse'ccrrados por causa de laguer- 
ra los graneros del Asia, los grandes acopios que los 
agiotistas han hecho con la fundada esperanza de ha­
llar salida en los almacenes del ejército occidental, 
todas estas causas van á 'producir una eslracc¡<’ U
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de nuestros cereales y domas substancias alimenticias 
inmensa. Esto ocasionará gran carestía y ya con efecto 
se resienten nuestros mercados. f^;

Sin tratar hoy, ciial lá importancia del asnfftow re­
quiere, esta vital cuestión; sin pretender envolvernos 
ahoia en largas disertaciones sobre los medios de evi­
tar estas violentas crisis que sin interrupción se suce­
den; pesada cadena de hierro que oprime sin cesar á 
la sociedad actual; cáncer devorador que la aniquila 
y que un dia y otro dia causa en ella convulsiones hor­
rorosas, vamos á ceñimos relaUvarnento á Madrid á 
llamar la alénción de quien corresponda para cpic íia- 
8'a cesarla alarma que cunde y el descontento que por 
dó quicr se propaga.

Lajevolucion de julio, sin elCvár á la clásó hohrá’da 
de obreros á la condición moral ÿ’politica á que su'S 
sacrifjcios la daban derecho aun cuando natura no íc 
concediera á todo hombre, ha venido á perturbar com­
pletamente, todas lasdransaciones, paralizando la indus* 
tria y causando .graves perjuicios á las artes todas.Dé­
bil el gobierno y de ella nacido, retrocediendo ante to-; 
da clase de obstáculos que los enemigos del progreso 
le suscitan, no ha conseguido dominar la situación eco- 
iiómicá ÿ marchando de desacierto en desacierto, cre­
ciendo el impuesto, acudiendo al sistema de los anti­
cipos y transigiendo con los agiotistas y banqueros, 
satisfaciendo ií sus exigencias antes qucá las urgentes 
necesidades de lá clase obrera, nada ha hecho en be­
neficio de'ésa inmensa mayoría del país que ignorante 
y exánime recuerda y compara épocas con épocas de­
duciendo consecuencias nada lisongeras, por cierto, 
para la situación actual.

Hoy, repelimos, no queremos elevarnos á .cuestiones 
generales y pensamos ocuparnos de una qye es alta- 
meóte importante aun cuando de carador local, pues 
de ella péndola subsistencia do millares do famil¡as,'la 
comodidad de los transeuntes, ol ornato de la villa,, y 
quizá, quizáfeí sosiego y la tranquilidad pública . Nos re­
ferimos á las obras de la Puerta del Sol.

Tiempo es ya do que osa cuestión se resuelva prác- 
licamerílc ya que la Asamblea, accediendo á la deman­
da del gobierno, la resolvió zarjandd todas las difi­
cultades que pLidicj'an surjir. La sociedad Manby pro­
poniendo un plan completo hábilmontc desembuclto y 
profundamente estudiado, cortó el nudo, gordiano de 
la cuestión, puesto que ya no puedo alegarse la falta 
de recursos; ¿qué nuevpscn lorpocimientos surgen hoy 
que puedan privar á millares do brazos del trabajo-. 
que para atender á la subsistencia do sus familias pi­
den los jornaleros do Madrid? Será acaso la terquedad 
de algunos propietarios en ncgai se á ceder los terrenos 
que «por autoridad de la ley» va á arrobatarsélcs. No 
lo creemos; almenando casi nos atro\ criamo3 á asegu­
rar sin negar, por esto, á los propietarios el derecho 
qué les compele, que si fueran simples obreros les que 
úartran do hacer valer 6u .derecho contra te autori­
dades ya so Irahieraii disucUO sus reuniones por la 
berza’ y acaso eLdestino Je los mas enérgicos, fuera 
el embarque para Filipinas, por .lo. demás opinamos 
que en el fondo, es solo una argucia sutil la que inten­
tan esponor los opositores do proyecto, puesto que no 
hallándose fondos para llevar á cabo las ebras sin la 
garantía de los restos do las propiedades que se van a 
derribar, claró está que deben hallarse incluidos en el 
caso que la ley marca. , ■ i

•Úr..c de lodos modos li d-miitiva solución de este 
nc-ocio antes que el hambre .sea una nueva calamidad 
noldiosme la población. O,íart muy pronto veamos 
reinar en aquel vasto desierto c-ntral de la capital de 
España, la actividad y la 'ida, y estén seguros todos 
rà que á esto contribuyan d- jranjearse el tgradeci- 
mioolo y aprecio de las ciase; .dosliprodadas especril- 
incnto V de toda la población en general, asi como ya 
1.a han obtenido los señores Ihinby y Hamsl,' como ini­
ciadores del pensamiento que laido debe hermosear a 

Madrid. , , •
Abnegación y palríotisnin pedimos a los señores in- 

t„rcsadoscn retardarla olira, quo bien puedo hacerse 
un ligero sacrificio que ha de redundar en bciiclicia de 

lodos.

.Aníeayer se lia retiñido 1?;jimia'de aranceles y 
lomado las importâmes resolUCfonés si^bienles: -

Que el aceite de palma conlinúe salisfaciendo los 
derechos que en el dia. á pesar de ser solo uu 7 por 
100 sobre sus valbreS; que el aceite de coco scigua- 
le al de palma, con lo cual se disminuyen los de­
rechos en una mitad, que en los vidrios se abone la 
tara de 50 por 100 «'U lugar de ^.0, pero bajando at 
mismo tiempo el derecho; que las botel las de vidrió 
Í3ien vengan para el consumo ó para embasar vinos, 
salisfa-an el 55 por 100 sobre el valor de 14 reales 
en arroba; quedas maderas de construcción salisfa- 
oan el ío’ por 100 en lugar de 6; y en cuanto ai 
mno^ á pesar de que se proponía un derecho tan 
módico como el de2 li2 rs. por quinólo cual pro- 
duciriaun millón v medio de reales, cifra no despre­
ciable cuando el gobierno trata de aumentar hasta 
40 millones la renta de Aduanas, la junta lo ha des­
aprobado, y es de creer lo declare libre ó paco 

menos.

Parece tque la diputación provincial de Barcelona ha 
dirigido una csposiciou alas Gói les, suplicando,se .sil­
van éstas decretar, que la insli ucion iwimatia, en la 
primera edad de la vida hasta la pubertad, sea obliga 
loria para ambos sexos; ea las poblaciones donde,. pór 
los reglamentos vigentes, existen escuelas públicas,, 
consignándose en el Código penal el debido correcti-

■ l■.■. fa« I i<ÉHfc»i .«■¿¿■■.i¿mB»^
vo para el padre ó tutor que filiase á este ú olro de 
los deberes socHlcs de mas iniporLancia; alegando que 
asisé practica en varias naciones cultas de Europa, y 

jénájgvnos Estados de la Union Nortc-amcricaná,

Se trata de repartir á un regiraiehló de lufahleria 
las nuevas carabinas Soriano, que van á ensayarse 
en la caballería.

En virlud de la órden general dada para que 
vuelvan á sus domicilios los que por acuerdo del con­
sejo y con aulorizacion de las Córles habían sido 
.desterrados, se ha dado pasaporte para Cácerés 'al 
decreta rió del obispo de Coria, el señor Rodriguez 
Cardero que estaba.confinado en Cádiz.

Deseríamos que Lá Gacela se sirviese decirnós s’ 
los obreros catalanes que se hallan en el cttsodel se- 
Crelarío del obispo tlC: Coria, y que no tienen mas
medíos -de subsistencia que su trabaj o, podrán re-, 
gresar al seno de sus familias para salvailas de la 
miseria á que las ha condenado el Sr. Zapatero.

Cada yez se justifica mas la medida adoptada por 
el gobierno, de que el clero cobre directamente por 
las tesorerías. Ayer se estaba abonando al de Sevi­
lla el mes de novie.nbre último, y sin embargo, el 
gobierno tiene ya satisfecho, no ¿solo lodo el año 5 4 
Sino también los Irimeslres de ÍSoS.

I Se ha pedido á las Corles por varios miembros 
de las juntas populares de 1854, la creación de un 
monumenlo en su memoria, y (¡ue el 18 de julio se 
declare fiesta nacional.

Parece que ha llegado á Lisboa un comisionado 
éstranjero reclamando los 8,000 portugueses que 
don Pedro Y. prometió al emperador de los france 
ses para la guerra de Oriente.

Lord Howden ha llegado según parece á Ma- 
drid anteayer.

PreSjde.nci.v del Sa. Yicé-presidentè Pçrtillà.
Estrado ds la sssîo.n cslebrada el dîa 19 de 

octubre de 1853.

Abierta á la una y inedia y leída el acta de la anterior fué 
aprobada en votación nominal por los señores que ha conti­
nuación se espresan.

Calvo Asensio.—Marqués de Vega Arinijo.—Gonzalez de la 
Vega.—Bayarrí (don Pedro.)—0‘Donell.—Huelves.—Ostanz. 
-—Galvez Cañero.—Güéll.—Serrano Dominguez.-—Serrano Be­
doya. —Echevarria. -^'Zabala. —Moratin. —Roda, — Frias.— 
Camacho.—Romeo.—Sauz. — Muchada. — Ortiz Amor,—Ca­
latrava.—Presa.—Maestre (don Antonio).—Aguirre.—Gonza- 
ez (dan Ambrosio.).—Llanos.—Moreno Nieto.—Nocedal..- 
iLuján.—Lasala.—Rivero Cidraque.—San Miguel.—Zafra.— 
López Infante.—^Rivero.—Ruines.—Garnindez.—Buguciro.— 
íLírcntc.—-Fernandez de la Ruai—Azañas.—Ranees.—Olea. 
.—Arias Üriai—Góínez de la Mata.—Móyano.—Moreno Bar­
rera.—Alonso Cordero.—Benitez do Lugo.— Muñós.— Solo- 
níayór.—García Jove.—-Porto.--triarte.—Billar.—Garrido.— 
Amado. — Franco.'—Moriarti.—Matea. — Torrecilla, — Pardo 
Osorio.—García Briz.—Labrador.—Ramirez Arcas.—Pastor. 
—Orense.—Pómez.—Ruiz Pons.-—Orda.v.—Lozano.—García 
Ruiz.—Gurrea (don Venancio).—Bazan.—Godorniú.—Baldés. 
—Suarez (don Gregorio),—Vinet.—Fernandez de los Ríos,— 
Udaeta,—Yañez (don Manuel).—Carvallo.—Gómez de la Ser­
na.—Escosura.—Yañez (don Ignacio).—Señor vicc-presidcnle 
Portilla.—Total 106.

Pasó á la comisión de presupuestos una esposícion de los 
abogados de beneficencia de esta capital, pidiendo á las Cor­
tes les declaren coniprendidos en lañase segunda.

Segundo, del Estado , letra, B. de la ley de presupuestos de 
18JO por los que están Bsentos de la contribución industrial, 
los. abogados de pobres.

El señor Orense presentó una ésposicion de don Abdori 
Torradas, alcalde de Figueray deportado pbr el general Za­
patero, pidiendo se exija por ella la responsabilidad á quienes 
corresponda; y el señor vice-presidente anunció que dicha 
petición palaria.á la comisión de peticiones.

El señor Alcalá Zamora çScusô su falla de asistencia á la.s 
sesiones por ocurrencias, desgraciadas en su familia.

•El Sr, TOBPtEGíLLA; Deseo sc rectifiquen dos inesactitu- 
dcs padecidas en el cstracto de la sesión de ayer.

1 .‘*‘ La; de suponer equivocadamente haber asegurado yo 
que en la noche del 7 de agosto; éntre los vecinóil de Alicante 
que se présentaron al ayuntamiento estaban también los -43 
que firmaron la csposicion.

2 .'^ Haberse dicho no siendo cierto, que con no haberse 
encontrado aunó de los destinados' á ser deportados lo había 
sido olro. En efecto, sc deportó á uno que no estalla en la ór­
den; pero dijeque fué por equivocación, efecto de lo precipi­
tado fie la medida. ,

De ningún modo se buscará el vcrdadci'Luncnle comprendido 
en la órden, y no sc le encontrará.

El Sr. 'BAYARRI secretario: Asi constará en el Diario de 
las sesimes. ' i .

Acto continuo dióse cuenta de la siguiente propósicion:
«Atendiendo á la inevitable tardanza que no podrá menos de 

esperimentar en la comisión de, prc.supuestos el exámen de los 
presentados-por el gobierno prnai el año 36, y ([ue seria conve­
niente resolver lo mas pronto posible alguna de las cuestiones 
iniciadas en los misnío.s por la íinpredon cjue dclbeti haber 
hecho cu el pais, pedimos á las GóiTcs que se sirvan acordar 
que la mencionada comisión de presupuestos se ocupe con 
preferencia de las relativas;

i é Al recargo do 34 millones sobre la contribución de in­
muebles, cultivo y ganadería.

; Y 2." Al restablecimiento de la de consumos y derechos de 
puertas; propuesto por el ministro de Hacienda sometida á la 
deliberación de ia Cámara, estas importantes cuestiones lan 
luego, como estuviese en estado de jioder presentar su dictá- 
inen •sobre ellas.-r-Palaciq de las Córtcs do .octubre tic 
1833. —AnIonio Ramirez Arcas.—Tomás A.cha. —José Ainado. 
—Rafael Monaros.—José de Saudoyal.—Angel Fernandez de 
lo.s Ríos.—Marcelino Sauz.»

El Sr. HüSLVSSz'Nó hallándose presente el señor ministro 
do Hacienda á causa de su enfermedad, creó oportuno que los 
señores firinante.? de e.sta proposición suspendan el apoyarla 
hasta mañana, qée la! vez asista á la Asamblea dicho señor 

'ministrodeHacicnJa. ' ■
El Sr. R.AM3ÏÎSZ ARCAS: La proposición deque sc trata 

no prejuzga la cuestión á que haeo referencia, sin embargo, 
habiendo manifestado el s-'hor secretario do 1?. Gobernación su 
deseo de que Sc suspenda el apoyo de dicha próposicion hasta 
mañana, los íirmantes de ella nó tóneaios inconveniente en 
acceder á tos deseos"de su señoría.

El Sr. 'V3GS-£;*RESlDSPiTE: Queda aplazada está propo- 
' s'cíon, :
. Se leyó otra proposición dei señor Labrador y otros, para queó 
■ se remitan á las. C )rte.s por el gobierno el prosupuesto; de Ul­

tramar, en curaplimienlQ de.lo mandado, en la última ley de 
presupuestos. , >

Apoyada por su autor, manifestó el, ininislro de la Guerra 
que muy pronto se presentariau á las Córles dichos pfesupu.es- 

: to.', y el señor Labrador retiro su proposición.
; Orden del dia. El Sr. PORTILLA vico-presidente: Dictr- 
men lijando en 70,000 hombres la fuerza permanente del ejér­
cito parad año 18S-3. '

ElSr. LABRADOR; Señorés; no haré á este proyecto la enér­
gica oposición qué hice el. año pasado al que se presentó con­
migo al objeto, por que conozco que son las circunstancias 
muy diferentes: sin embargo, despues de haberse votado la re­
serva, creo que podamos pasarnos muy bien con 60,000 hom- 

‘ bres. Pór ótra parlé el señor general 0‘Donnell nos hizo esta 
oferta; puesto que nos dijo queden c! caso de volad la reserva, 
el ejército permanente se reduciría íí la fuerza efectiva de 
.80,000 hombres, y yo no se que causas han podido influir 
despues de tal promesa para sostener el ejército en el mismo 
pié que el ano pasado, cuando al talento del señor ministro de 
la Guerra no podían ocultarse los suceso.s qué debían venir. No 
obstante, sí acontecimiento.s que están próximos no.s obligaran 
á poner sobre las armas 10,000 hombres mas'ó mayor núme­
ro, ni las Corles ni el diputado que había, tendrían incovenien- 
te en acceder á la pretcnsión del gobierno.

Cloncluirc rogando al gobierno quo fije en esta idea. ¿Es posi­
ble atender á las necesidades de actualidad con 60,000 hom­
bres'? Si el general 0‘Doniiel! me dice que no lo cree. Si dice 
que si creo que liaría un gran servicio, que ademas de agrade­
cerlo yo, se lo agradecerian los pueblos los cuales no désean 
otra cosa, sino que se disminuya la cifra del ejército.

El Sr. SAN MIGUEL: Casi rae arrepiento de haber pedido

i En la noche del 6 del corriente se fugaron de la 
Cárcel de Ciudad-Real seis presos, entre ellos el 
célebre Manuel Solis Barbilla, que hizo la campaña 
de la guerra civil, siendo cabecilla en las lilas de 
Palillos , y no llego á indultarse hasta el año de 
1848, á poco de verificarlo‘sus jefes Rolló y Peco. 1 
La Milicia Nacional y las escasas fuerzas del ejér­
cito que permanecen á aquella pusieron
en movimiento nunedíaíamenle, pero sin fruto hasta 
ahora.

El cólera sigue estacionario: ayer hubo 75 casos 
V 51 defunciones.

Aun no está, elegida la persona que irá de 
dor civil á Zaragoza.

La .caja de.Depósitos ha realizado en la semana úl­
tima la cantidad do .327,591 reales en metálico, y 
3.520,000 rs. en papel: tenia de existencia íentre pa­
pel y metálico Í8o,923,610 rs. y 3 mis. íla devuelto 
en metálicó 1.702,025 reales, 15 mrs. y en pape. 
3.7-04,000 reales. Laexistencia queda en 183,745,610,

Dice La Nado¡v.-
í‘Lil gobierno de Su Santidad ha prohibido la entrada 

&:LctiNodon en su.s dominios. El señor - Pascuanoli, 
gefe de ía poHcri do la córte rama na, y funcionario dig­
no de tal gobierno, nos dispensa’ la. aÜá hónra do no 
manchar iiucilrodiíirio coñ el contacto do sus manos.» 

; Asi nos gustaría ver-siémpre á La JNadon. Poro ma­
ligna la veremos mu5' compungida escandalizarse del 
n^enor ataque dirigido á la córte romana por los de­
mas, y pedir con sus patronos que se prohíban las pu- 
bfitáciones que ataquen al dogma caté'lico. ,

• La elasticidad'dé;principios de los santones progre­
sistas es 'admirable. Es toda su política. Hoy son fu rio- 
saínente católicos, y mañana protestantes ó ateos. En 
csta:parte no los ganan sino los moderados tan religio­
sos y tan monárquicos, como todos sobemos.

Según el Último' estado de la 'dirección de fincas, van 
ya adjudicadas 1,59B, subastadas en 13.543,303 rea­
les-, ÿ rematadas en'23.745,334 rs_ ■

Los censos redimidos son 1,031 y han importado 
4.824,8.541’3.

Dcspacho particular de La Gaceta de Madrid.—Pa­
rís jueves 11 de octubre.—E¿ MonHetir anuncia que la 
e nperatriz ha entrado en el quinto mes de su embara- 
zo,jy que disfruta de escelente sabd.

Atenas 5 de ogiubves,— El nuevo, ministerio ha que­
dado coiistiluiJo déla manera sigJienté: Búlgahis, mi­
ni 4ro del Interior.—Ermolenits, de Guerra,—TncÓu- 
pi, de Estado. —'Miauler, de Marinea.—Bilfyverga?, de 
Hacienda.

Por despacho oficial, espedido de París él jue­
ves 11; sé sabe que los señores O’úzaga y Olivér salie­
ron dé dicha capital, con dirección á Madrid, cf mar­
tes 9"por la tarde; y el [señor Gonzalez (don Antonio) 
ct miércoles 10.

CORTES CONSTíTUYEíNTES.
la palabra, porque las objeciones del señor Labrador no han 
sido de Oposición al proyecto que .sediscute.

Al pedir 70,000 hombres, no solo no se escede el gobierno en 
mtopinio)^, si no queso queda,corto. Todos saben que 70,000 
hombffis efectivos, no son mas que 66.000 en activo servicio, 
que hay siempre que rebajar la décima parle en enfermos, co­
misionados y plazas inertes que no hacen servicio.

No habiendo, pues, el señor Labrador hecho otra cosa que 
rellexiones oportuna.s que el gobierno tomará en considera­
ción cuando llegue el dia. Me siento rogando al Congreso se 
sirva aprobar el dictámen de la comisión.

Despues de dos leves rectificaciones de los señores San Mi- 
•gucl y Labrador, dijo: ‘
; El Sr. ORENSE: Dice el señor Labrador, que no hace la 
dposicion: yo la hago, la he hecho constantemente, y por des- 
.gracia creo que tendré que hacerla siempre.
. Me opongo á que tengamos 70,000 hombres, porque la con­
secuencia inmediata de esa es que vendrá otra quinta, y como 
¡enlrc dos males preliero el menor, no me opondría tanto si el 
'señor general 0‘Donnell dijese que persiste en la idea del año 
■pasadó relativa ;í manifestar qtie no tomaremos parte en la 
;cuestion de Oriente. . ' - .

Eso fué justamente lo que me hizo pedir la palabra: visto al 
señor Labrador indicay’esta cuestión. Como el año próximo.pa- 
:sado alavé al gobierno porque resistió al empuje de un señor 
diputado que le impelía íí tomar parte.en ella, este ano le haré 
una oposición la mas fuerte, si cede á ese empuje. Nada tene­
mos que ver nosotros con lo que pasa en Oriente: seria ridículo 
que fuésemos á tomar parte en ello cuando no la toman Bélgi­
ca, ni Portugal, que deben su existencia á esas poderosas na­
ciones. Aprovechemos este tiempo para rehacer nuestra pros­
peridad y nuestra riqueza harto deteriorada por tantos años de 
guerra civil, harto menguada por las guerras con esa misma 
Francia, y harto olvidada también esta nación por la luglaterra 
ten la paz de 1813.

Los peligros del año.próxiino pasado rae iinp.onian poco, hoy 
me imponen menos. Lo úpicq que podia alarmar érala ley de 
desamortizacipn, la base segunda. En ciffmlo á estó ya hemos 
visto el caso que ha hecho el pueblo; y por consiguiente no 
queda mas que la cuestión de Oriente. Esa si que podia causar 
alarma en el pais, sirviendo de pretcsto para oposiciones de 
hueníi y de mala ley; pero como yo no quiefo que mi oposición 
dé conformidad con los demás, por eso me opongo doblemente 
á que el gobierno no tome paote en esta cuestión.

• El carlismo es para mi una cosa muerta, á lo menos en las 
tres cuartas partes de España. Por lo que respecta á la cercana 
Francia, so halla esta mas interesada que nadie en que no se’ 
levante ninguna bandera que pueda distraerla de la guerra que 
sostiene á tan larga distancia, como es la de Crimea, por con­
siguiente, contando con esto por un lado, y por otro con que 
tenemos 10,000 hombres de carabineros dé costas y fronteras, 
y^ademas otros 10,000 de guardia civil, que con los cuerpos 
francos son los nías apropósito para acabar con las pequeñas 
facciones, creo que 30 hombres de ejército bastan y sobran parí 
lodo lo demas que pueda ocurrir en el pais-, porque la Milicit 
Nacional, en casos dados puedo sostener el orden en las pobla­
nos, como en efeclo le están sosteniendo. Lo que conviene e? 
imprimir un movimiento de mas conüanza que el que hasta 
áqui .lia, impreso el gobierno; que ya tenemos tantas barajas de 
servidores del psUvlo, seamos francamente progi'e.sislas, comí; 
nos decía el señor Ca.slro. De esa manera no habrá uecesidaJ 
de apelar á la fuerza, lá cual debe quedar cómo de reserva; di 
ésta manera-, señore.s, no me asustan este año los peligros, 
como no me asustaron él año próximo pasado.

Es una cosa muy natablc la que ha ocurrido en esta última 
época.. Cuando todos los gobiernbs existentes se jesfuerzan en 
decir qué no hay nada que temer, y en dar seguridades al pais 
el actual ha sido 61, el primero á fomentar esos peligros; deja;’, 
do de.contradecir los rumores que podían poner en combustion 
31 P‘ús, y que. ordinariamente esparcian las personas que cstáií 
mas,011 contacto con él. El,año próximo pasado se aseguraba 
que. la situación no. podía durar ocho días y decía yo que cuande 
ja anterior había durado once años, esta duraría muchísinió 
tiempo. A no tengo miedo, de que esto acabe pronto: lo únicc 
que temo e.s el descontento del pais, y que pregunte mañana, 
que ha ganado coula revolución. Aé no concibo que ningún 
partido político puedá sostener al gobierno con solo dar 
de.sliiio.s á sus parci alc.s. Y en liorabuena que se rodee de estos;

• pero en seguida es preciso proporcionar beneficios al pais, por 
que sin él apoyo do este no e.s jio.siblé que nadie so sostenga» 
El año pasado se nos daban a entender que aquellas quintas 
andan délas úllimas.

Despues nos dijo el señor ministro de la Guerra que la quinta 
sena de 10 a 12,000 hotnbrcs y si tuvieran fundamento las iii-, 
dicacionas que lia .hecho la prensa, acaso no serian bastantes 23 
ni 30,000 hombres,
; El Sr. Labrador ha aludido yajesta cuestión y si llega cLcaso 
de que se traiga al Parlamentó entraré en mas amplias conside­
raciones; por que creo que el mayor mal que se puede hacer á 
mi patria es meterla én uaa cuestión que no la interesa en 
nada. Es muy probable que el gobierno sé quede solo en esa 
mísera cuestión por que unos por un motivo y otros por otro, 
iodos rechazan la idea .de que vayamos á gastar una porción de 
millones, que nccc.sitamos en-el ínterin sin otro objeto que ol de 
hacei el don Quijote. Pero si como español quC: se pida una nue­
va quinta, como, partidario acérrimo de abolición de esaconlri- 
bucion de sangre me es doblemente mas sensible, por. que claro 
es que nolfemos de mandar un ejército sino arrancando sus his 
Jos al pobre paisano, fei se tratara de que fueran voluntarios, 
tomo oh otro tiempo fueron a conquistar á Méjico y eíperú, en 
liorabuena; pero sacar á los españoles de su hogar doméstico 
pam ir á defender lo que nó nos impórta,por cosas on que no va 
envuelta la defensa de nuestropais ni de la libertad, a eso raé 
opondréjeon todo el vigor de mi carácter. ^

El Si, O'DONNELL, ministro de la Guerra: Voy á empezar 
por contestar á las indicacione.s do oposición, aunque corteses, 
dCi señor Labrador. Ha manifestado S. S. que no se opondrá á 
que se voten los 70,000 hombres; pero ha recordado que el 
ano anteriordije yo que cuando estuviera organizada, la rescr- 
Tra, podfia reducirse el ejército permanente a 60,000 hombres.

La situación señores es iguál: entonces se temían tempes­
tades y las tempestades han venido y si cuando estallaron los 
sucesos de Aragon no hubiera tenido fuerza el gobierno para 
iCacr instantáneamente sobre los rebeldes, y las facciones que 
allí se levantaron hubiesen durado un mes, pueden estar segu­
ros los señores diputados que no hubieran bajado de 
hombres. i -I ...

El Sr Garcia LOPEZ: Pido la palabra.
El Srr O'DONNELL, ministro de la Guerra: Dejo á la con­

sideración de las Córles que proporciones no hubiera tomado la 
guerra Si no se liubiera verificado. Pues bien: para evitarle? 
para evitar que se reproduzcan las escenas de la guerra civil 
esporo que el gobierno debo éstár prevenido y tener la fum
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ntcísaria. S. S. csplanaba un sistema de guerra, porque aquí 
todos somos ya guerreros, cifrado en los cuerpos trancos. A o 
reconozco lo conveniente que es en algunas provincias compa­
ñías de cuerpos francos que sirvan de ¿guias á las columnas 
pero de ningún modo como quiere S. S. que tomen propor- 
cioonde un ejército, porque .tienen graves inconvenientes y 
ninguna eceñamía.

S. S. ha aprovechado la ocasión de usar de la ja’abra pa­
ra poner en términos duroS; contra la Francia, la Inglaterra y 
todo el mundo. No es ésta la ocasión oportuna de contestar á 
S. Sí. diré poco mas ó menos lo que he dicho en el preámbu- 

1 », qué hay grandes sucesos en Europa que pueden dar lugar 
á lá guerra general;, y por mas que se crea y que se quiera. c.s 
indudable que puede llegar un dia en que. nuestros propios in­
tereses nos obliguen á tomar parte en la lucha.

Dice el señor Orense qué el gobierno debe seguir una senda 
muy liberal. Yo me precio de muy liberal por mas que en el 
concepto de S. .S. no lo sea. Yo firmé el programa de Manza- 
nyes, cuando muchos que blasonan de liberales estaban en sus 
casas, esparando al Mesías.

El Sr. LABRADOR: Al ocuparme de la necesidad de. tomar 
parte en la cuestión europea, era eu el supuesto de que se hi­
ciese general, cuestión de principios, en cuyo caso debemos 
aprovechar la ocasión de mostrar nuestra gratitud á esas nacio­
nes que nos han ausiliado en la guerra de principios sosteni­
da contra los carlistas.

Rectificaron los señores Labrador. Orense y ministro de la 
Guerra, . .

Él St. RIVERO GIDRAQUE, (en pro): Hay señores, cues­
tiones de importante, y entre ella.s ocupan un lugar muy im­
portancia el proyecto fijando la fuerza del ejército. Yo, seño­
res, aunque no estoy enteramente conforme con la política del 
actual ministerio, desde el momento que se presentó en las se­
siones este proyecto de ley, me presté á apoyarle.

Yo creo que en la situación en qué se encuentra el pais, es
indispensable la fuerza del que se pide, porque, 

señoresdipútedoSj tenemos un ejemplo que está en relación con 
la estension de nuestro territorio.

¿No está presente en la conciencia de todos los señores di­
putados lo que aconteció el año pasado? ¿No recuerdan el in­
cremento que tomaron las facciones, poniendo en peligro la 
libertad y el trono de doña Isabel II, y que para terminar aque­
lla lucha fué preciso echar mano de urna gran parte del ejér­
cito? Ahora acaban de renovárselos mismo síntomas de rebe­
lión queen 1834, y si el gobierno no hubiera acudido con la 
celeridad del rayo á perseguir las facciones, los descontentos 
hubieran engrosado sus filas, y se hubiera vuelto á renovar una 
lucha que todos debemos impedir

\o que tal vez perteneceré á esa oposición, repruebo que 
1 señor margués de Albajda haya promovido esa cuestión de 

la manera que lo ha hecíio : al partido progresista correspon­
de provocarla, y á nadie mas que á él : yo no puedo en­
trar lioy en ella; quede, pues, para su dia, entre lanto, yo, 
señores diputados, en nombre de los principios de órden pú­
blico, de los principios de gobierno y de conveniencia de 
nuestro pais, creo que este proyecto debe aaprobarse por la 
Camara, quedando fijada la fuerza del ejército en Ja cifra de 
70,000 hombres.

El Sr. GARCIA LÓPEZ; No me propongo, señores, con­
testar detalladamente á cada uno de los argumentos que se 
han hecho en esta cuestión ; tampoco es mi ánimo seguir el 
ejemplo de esas recriminaciones, que tan poco honor nos ha­
cen, y que, merced al señor ministro de la Guerra, se repiten 
con demasía la frecuencia.

Había pedido la palabra cuando el señor general O’Donnell 
deeia, que si el gobierno no hubiera tenido fuerza suficiente 
cuando ocurrió la insurrección de Aragon, la facción hubiera 
adquirido un incremento estraordinarioí
.. Quien no sabe lo que allí sucedió, es el señor ministro de 
a QyÇÎP,. y.áél.sin embargo corresponde parte de la respon­

sabilidad de aquellos sucesos, porque siendo jefe, del depar­
tamento de la Guerra, es responsable de la disciplina del 
ejército, y sabido es que la sublevación que en Aragon tuvo 
lugar, se debió á la fuerza de caballería. Lo que es cierto, lo 
que no admite duda es, que á no ser por ja influencia dei 
digno capitán general de aquella provincia, señor Gurrea, y 
por los heróicos esfuerzos de la Milicia Nacional, que abando­
nando sus hogares, y hasta su provincia, salió á perseguir 
las. facciones, boy e.xistirian estas, sin que nadie hubiera po­
dido evitarlo: ¿quién puede negarlo, á la Milicia Nacional 
este hecho glorioso? ¿no han regado los nacionales con su 
preciosa sangre los campos de batalla? Yo puedo decir, que 
mi batallón, fué uno de los jirimeros ; que á invitación mia, 
pidió á las autoridades que le permitieran ocupar el puesto de 
mayor peligro y salir fuera de la provincia, si era nece­
sario.

Ya q-ie el señor ministro de la Guerra no ha cumj lido con 
un-deber de justicia, me cumple levantar mi voz en defensa de 
la Milicia Nacional, y digo en defensa, porque ultrajada la crio 
en el mero hecho de desconocer sus servicios.

Ocho días antes.habia hecho yo una interpelación anun­
ciando peligros, y eí señor ministro de la Guerra dijo, que es­
tábamos en la mayor seguridad: ocho dias despues iba yo á mi 
pais, y á loi nueve ocurrió la rebelión; yo me presenté á las 
autoridades, y mi batallón se presentó primero al sitio de mas 
peligro comportándose con la misma lealtad que el ejército, y 
en los momentos en qué yo abandonaba mi casa y mi familia, 
el señor ministro de la Guerra me hacia una alusión durísima, 
refiriendo lo que yo le había dicho en una conversación priva­
da. Pero mi objeto ha sido hacer ver que la Milicia de Aragon 
cumplió con esceso sus deberes, prestando servicios importan­
tísimos; como lo justifica el haber aprobado el señor ministro 
de la Guerra algunas de la.s recompensas propuestas por el ca­
pitán general, señor Gurrea, á consecuencia de aquellos he­
chos.

Hablando hoy el señor ministro de la Guerra nos ha hecho 
algunas alusiones gravés á los que nos sentamos en este lado 
de la Cámara, y yo no puedo dejar de añadir algunas palabras 
á la contestación que ya le ha dado mi digno amigo el señor 
marqués de Albaida. Ha dicho el señor ministro de la Guerra 
qué en estos bancos se enarboló la bandera de democracia y re­
pública, y que despues se ha recogido vergonzantcmentc.

No hay tal cosa. Este lado de la Cámara, cuando lo creyó 
oportuno, manifestó sus opiniones de una manera digna. Dijo 
claro cuáles eran sus doctrinas; pero desde el momento que las 
Cortes constituyentes aprobaron el principio de la monarquía 
constitucional y la dinastía de doña Isabel II, nosolro.s acata­
mos, como debiamos, ésa resolución, y respetamos y én caso 
necesario defenderemos ese mismo principio, no porque haya­
mos recogido nuestra bandera, sino porque el principio déla 
monarquía constitucional, es producto directo del grán princi­
pio de la sóbéraniiá nabional, escrito en nuestra bandera. Ño la 

•^ replegamos, pues, vci’goiizauicííieiUa, sino que la sosleuditmos 

en toda su fuerza, y tal vez algún día, el mismo señor minis­
tro de la Guerra se dé por muy servido acogiéndose á ella.

El Sr. O'DONNELL ministro de la Guerra: No he oido la 
palabras del señor Garcia Lopez, relativas á que yo había ul­
trajado á la Milicia Nacional.

Respecto á haber yo hecho uso en público de conversaciones 
privadas, se equívoca su señoría, porque en voz alta, y delante 
de 20 ó 30 diputados me preguntó su señoría si no había un 
batallón que se llamara de Arlaban, para que viniese á dar la 
guardia a la Asamblea, porque conla Milicia Nacional . estaban 
los diputados espuestos á ser fusilados. Al referir yo esto, he 
usado un arma de buena ley. Respecto ási la bandera de sus 
señorías está desplegada, y si yo iré algún día á buscarla, esté 
tranquilo su señoría, que nunca iré á que me cobije semejante 
bandera.

El Sr. SERRANO (de la comisión): Como el señor Garcia 
López nada ha dicho contra el proyecto de los 70,000 hombres 
del ejército para 1856, que es lo que se discute, nada tengo 
que manifestar.

Declarado el punto suficientemente discutido y puesto á vo­
tación, se aprobó el artículo único de que consta el j?

Se leyó un voto particular al dictamen, proponiendo que 
parte de los valores-que el señor Salamanca ha de devolver a^ 
Tesoro, se apliquen al ferro-carril de Madrid á Aranjuez.

El señor Gonzale-z (D. Antonio) observa, que no están en 
Madrid ninguno de los dos señores que firman el voto particular 
y se suspende su discusión para otro dia.

Se lee el dictámen de la comisión, autorizando al gobierno 
para nombrar comandante general del cuerpo de Alabarderos 
al señor don Evaristo San Miguel.

El Sr. San MIGUEL: Señores, tratándose de una cuestión 
que me toca personalmente, no estrañarán las Córtes que me 
levante á decir unas pocas palabras. Habiendo fallecido el se­
ñor duque de Castroterreño él gobierno me manifestó que ha­
bía pensado en mi humilde persona partí reemplazarle. Enton­
ces yo manifesté al gobierno que estaba pronto á desempeñar 
cualquier cargó que tuviera á bien conferirme; pero que no 
quería ni por un solo minuto dejar de pertenecer á la Asam­
blea.

El Sr. O'DONNELL, minist.o de laGncrra: Señores, cuan­
do vacó la comandancia de alarbaderos por fallecimiento del 
señor capitán general, dujue de Castroterreño, el gobierno 
|)ensó que era necesario que la persona que hubiese de ocupar 
ían importante puesto reuniera á sus grandes servicios y su 
amor á la reina, la garantía de su liberalismo y de merecer [las 
simpatías del pais. S. M. la reina aceptó de la manera mas sa- 
íisfacctoria y alagüeña para el soñor San Miguel la propuesta 
del gobieano. autorizándole para traer á las Córtes el proyrcto 
de ley indispensable para llevar á cabo el nombramiento del 
señor San Miguel.

El gobierno tenia eí convencimiento de que las Cortes apro­
barían por unanimidad el próyecto de ley en que se proponía 
una escepcion tan justa en favor del señor San Miguel.

El r. MOYANO pide la palabra.
El Sr. PORTILLA, vicepresidente: La tiene V. S.
El Sr. MOYANO: No me levanto á impugnar este dictá­

men. Me levanto solo á pedir ó la comisión alguna espUcacion 
sobre este punto, que á mi juicio lo necesita. El dictámen con­
tiene tres parte.s: por una se autoriza al gobierno para nombrar 
ál señor San Miguel comandante general de alabarderos; por 
otra se autoriza al gobierno para conferirle la grandeza de Es­
paña, y por otra se propone que le salven ó queden sin efecto 
las prescripciones de la ley de incompatibilidades. La primera 
e.s clara, lo es también la .segunda, no asi la tercera.

El Sr. ESCOSURA; Pido la palabra en pro.
El Sr. SANCHO; Señores, no hay en Madrid una sola per­

sona déla categoria del señor San Miguel que goce al mismo 
tiempo que la opinion de acérrimo liberal para con el país, 
tanta confianza para con S. M. la reina. Asi que la comisión 
cree que si es una la prescripción que hay que salvar para 
conferirle ese empleo, debe salvarse esa prescripción, y si son 
dos, las dos deben salvarse, porque las Corles están en su dere­
cho haciendo una escepcion en favor de tan digna persona.

El Sr. ESCOSURA; El Sr. Moyano, siempre simpático pa­
ra la Asamblea, lo ha -sido mucho mas hoy que ha traido la 
cuestión aparen teniente ai terreno de los firincipías del partido 
progresista, de modo que casi fi mi me lia hecho dudar.

Toda la cue.stion, seguuS. S. la ha presentado, está reducida 
á estos términos sencillos.

Habéis hecho una ley y venís á infringirla, y no asi eomo 
quiera porque se infrinja, sino quQ tratáis de que el agraciado 
no quedo su jeto á reelección. Esta, efectivamente, parece una 
razon; pero para tratar la cuestión es menester llevarla á su 
terreno, hacerse cargo de las circunstancias en que nos encon­
tramos, y de lo que os hoy la comandancia de alahorderos, que 
en mi opinion, lo contrario es un error que proviene de otros j 
errores que se vi nen cometiendo hace un año: hay el olvido 
profundo de que somos hijos de una revolución; representan­
tes dé una revolución, mandatarios de urna revolución;. en 
este sentido estamos aquí y en el mismo sentido están los mi­
nistros en el banco azul : no son .ministros de un sistema nor­
mal, no; son, como he dicho antes, todos los representantes 
la vanguardia de una revolución, y con sola esta considera-- 
cion la cuestión ha variado completamente. 1

ElSr. ALONSO, ministro de Fomento: Voy solamente á del ' 
cir dos palabras, para manifestar como el gobierno ha conside­
rado esta cuestión: dos palabras no mas, porque despues de- 
brillante discurso del señor Escosura, seria inútil cuando yo di- 
jose; sin embargo, necesito hacer una observación. I

Aquí se ha. perdido de vista una cosa, que es lo que signilica ’ 
el proyecto presentado por el gobierno de S. M. en su deseo do 
dar muestras de lo identificado que está con el pueblo español: 
deaea el nombramiento del capitán general don Evaristo Sa^ I 
Miguel para comandante del cuerpo de Alabarderos.

El gobierno se acercó al señor San Miguel y ]c hizo la pro­
puesta, y se acerco con el firme convencimiento de que no 
podia hacer una elección mas acertada, porque pocos hombres 
reunen, á la confianza que S.M. tiene cu él, el prestigio de su 
nombre. Pues bien: el señor San Miguel, que en sus' ideas li- ’ 
berales tiene en grande estima ei cargo de diputado, significo 
al gobierno, que no aceptarla ni el puesto de comandante ge­
neral de Alabarderos ni otros mas honoríficos aun, si pai’a elle 
se veia precisado á renunciar’á la investidura de diputado de la 
nación.

En este terreno tiene una observación muy fácil lo dicho por 
el señor Moyano. ¿Qué es loque pretende S. S.? Que son tres 
co.^a.s las que se exigen en el proyecto: 4.“ que no se nombre 
al general San Miguel comandante del cuepo [tic Alabarderos; 
2.'' la grandeza de España, y 3.'' que no quede sugeto á reelec­
ción. Pero añade S. S. respecto alas dos primeras: no hay in­
conveniente: pues si no lo hay en las dos primeras, ¿qué in­
conveniente puede haber en la tercera? Si las Cortes pueden 
dispensar lo'uno, ¿por qué razon no háii de podci’dispensar lo 
Otro? Esta es la verdádéfa cueslioíi dé legalidad.

j El señor Moyanó rectifica.
El Sr. BAYARRl (don Pedro): Como uno de los autores, se 

puede decir asi, de la ley de incómpatibilií’ades, me precisa 
el hacer uso de la palabra. No me arrepiento de lo que cntoir 
ces hice, porque creo que es un bien al partido progresista, y 
el gobierno no debía presentar aquí escepciones-personales, s\- 
no que debía venir con otro proyecto de ley; Yo respeto mu­
cho á ese veterano de la libertad española: pero me encuentro 
en el caso de impugnar el dictámen de la comisión, porque 
autor de aquella ley, no puedo ser inconsecuente conmigo 
mismo. : ' : '

Yo creo que muchas de las dificultades que encuentra en 
su camino el ministerio progresista, es por no ajustarse estric­
tamente á los principios que han sido siempre la bandera^ da 
este partido. Y lo mismo sucede á todos los partidos políticos 
en el mnndo. Aprobad si no el proyecto, aprobad el restable­
cimiento de lok derechos de puertas y consumos, y que los di­
putados puedan ser empleados, y vereiscomó el país os de­
saloja dé este sitio, porque no son estas las doctrinas del par­
tido progresista.

Atendiendo á la cuestión legal, de.distintas maneras ha si­
do defendido este dictámen. El gobi’rno pide qne se derogue 
un artículo de la ley de incompatibilidades, que prohibe que 
nhigun diputado pueda ser empleado en ciorlos destinos, en 
los cuales no se cuenta la hqnra de la grandeza de España, ni 
el empleo de comandante de Alabarderos, y además pide el go­
bierno que el nombrado no sea sujeto á reelección.

Si el gobierno ha creído, al dar el decreto reciente sobre Pa­
lacio, que el comandante de alabarderos lleve aneja la grande­
za de España, y ha creído, por razones de decoro y de digni­
dad, debe respetar un artículo de esc decreto, también debe 
considerar que merece respeto,y grande, una ley hecha recien­
temente por esta Asamblea, y fundada en ios piincipios pro­
gresistas. Si pues el señor San Miguel obtiene lamas alia hon­
ra que puede concederse á un ciudadano, la de velar por la 
persona del monarca;.si bien S. S. es digno de esta honra, co­
mo tiene la grandeza de España, que no la tiene al tiempo 
de la elección, debe sujetársele al fallo de sus confitentes

El Sr. LA SERN.A (déla comisión:) Fuertes son los ala-- 
qúes que ha safrido la comisión en la cuestión; qne se reduce á 
dos puntos. Primero, el cargo que piensa conferirse al diputado 
Sari Miguel. Segundo, si este cargo debe sujetarse á reelec­

ción. • • 1
Nada diré acerca del primero, porque es una la opinion de 

la Cámara; y en cuanto al segundo diré que la ley de 6 de mayo 
ni directa ni indirectamente, habla de nada que se refiera á es­
te caso. Y por otra parte, señores, ¿qué resultaría si concedida 
al gobierno la autorización pai’a nombrar comandante de ala­
barderos al señor San Miguel, se le declarase sujeto á reelec­

ción?
Espoucr al gobierno y á la asamblea á recibir un voto de 

censurado los colegios electorales. Recordemos el caso de don 
Agustín Arguelles, que siendo presidente de las Cértes, lue 
nombrado tutor de S. M. es dteir, jefe de los jefes de Palacio, y 

1 sin embargo, las Córtes, por razones muy dignas de lomarse en 
í cuenta declararon que no debía quedar sujeto á reelección. He 
■ aquí ligeramente espuesta la principal razonen que la comisión 
: ha fundado su dictámen,
i El Sr. BAYARRl; Solo tengo que decir que ol carg^ de lu- 
! lor no fué empleo que dió el gobierno, sino que las Córtes le 
i nombraron.
1 Declarado el punto suficientemente discutido, sé açordo, a 

petición de los señores Moyano, Corvadi y García López, que 
se votásc por partes.

Hecha la pregunta de si se volaría por partes, así se acordó.
Leída la primera parte del dictámen y puesta en seguida á 

! votación, se aprobó por unanimidad.
I Leída la segunda, relativa ási quedaría ó no el señor San Mi­

guel sujeto á reelección, fué desechada en votación nominal, 
por 53 votos contra 23, según aparece en la siguiente lista.

j Srñores que dijeron que no.
Calvo Asensio.-^Marqués de la Vega de Armijo.—Gonzalez 

de la Vega.—Bayarri. (don Pedro)—Calatrava.—Maestre (dou 
Anloriioj-Pressa.-Olózaga (don José).-Romeo.—Ruiz. Pons. - 
Lasaíá.—Lorente.— Pastor.— López Infantes.—Acha.—Vaz­
quez Bugueiro.—Moreno Barrera.—Llano.?. Massadas. Ro­
da.—Moratin.—Fersandez de lo.s Ríos.—Corradi.—Duque de 
Abranles.—Sandoval.—Udaeta.—Ugarte.-Rivero Cidraque.- 
Norato.—Moyano.—García Bríz.—Arias Cria.—Bazaiu—Alon­
so Cordero.—Madoz (don Fernando).—Garrido.—Yañez (don 
Ignacio.—Hernandez de la Rúa.—Sánchez Silva. Coello. 
Camacho. — Monares. — Lozano.—García López—Bulnes.— 
García Gomez.—Ribero.—Benitez de Lugo.—Nocedal.—Ran­
ees.—Ríos Rosas.—PÓmes.-^Sr. Viceprésidente Portilla.

Señoresque diñerone í.
O‘Donnell.—Zavala.—Fuente Andrés.—Santa Cruz (don 

Antonio).—Alonso Martinez.—Sancho.—Gurrea.—Gomez de 
de la Serna.—Serrano Dominguez,—Codorniu. —Gómez de la 
Mata.—Güell.—Macrohon.—Gomez.—Alonso (don Juan Bau­
tista).—Ortíz.—Gonzalez (don Ambrosio).— Heros.—Campro- 
¿oji._^Porto.—Garcia Jove. —Gaminde.—Pasaron.—Somoza 
don Benito).-Muñoz Sotomayor.—Suarez.— Valdés.—Luxán. 
_.pi,ig_Centurion.—Collado.—Dulce.—Villar,

El señor marqués de la Vega de Armijo (secretario) anunció 
que la comisión retiraba el dictámen relativo al nombramiento 
del señor Luzuriaga para presidente del Supremo tribunal de 
Justicia.

ElSr. vicepresidente (Portilla.): Orden del dia para maña­
na: dictámenes de la comisión de peticiones, inlerpelacioncs, y 
los demáas asunlos señalados para hoy.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

ypats

SECCION «FiCHL.
La Gacela de ayer contiene:
Un decreto otorgando á don Miguel Ravella, la real concesión 

definitiva que ha solicitado para construir á sus espensas, y 
con arreglo á los planos aprobados, princesa de Asturias, cuyo 
coste asciende á 19.033,643 reales en los términos y con las 
obligaciones que se espresan en el mismo- real decreto.

Varias realesiórdenes adjudicando á don José Ruíz de Queve­
do la construcción de varias líneas telegráíiicas.

Otra real órden declarando, que las cantidades que -en el 
cancepto de premios de cspedicion;devengan los administrado­
res de rentas, guarda-ahnaGenes y administradores especíeles 
no son de lasque prohibe su percibo ia ley de, 19 de julio 
último,

Otra real órden declarando cóniprendidos en la ley de 3 de 
agoMó de 1831 6.000,000 dé reales pertenécienles á los pósitos 
del reino, de íos que hizo úso en 1836 para atenderá loséslraor- 
dinaríás y perentoriás obligaciones que pe'âahàh sobre cí Teso­
ro públiCó.
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El capital! general de Cataluña, con fecha 7 del corriente 
dice á este ministerio lo que sigue;

«Antes de ayer di cuenta á V. E. de la completa destrucción 
delugavilia del Tofull deVallirana. Hoy debo elevar á su cono­
cimiento los detalles de este importante hecho de armas, que 
libra á los pueblos de la cordillera del Ordal y del Panéílés de 
los vejámenes consiguientce á la existencia de aquella feroz 
partida.

El comandante de la column:! de Villafranca, de regreso en 
la mañana del S dió una batida practicada en los montes de Ale- 
seta y Rivas, supo que aquella facción se hallaba reunida eu 
una casa del pueblo de Masquefa. Se dirigió a San Saturni con 
objeto de que se le incorporase la Milicia Nacional dedicho pue­
blo; pero allí le informaron que con iguales noticias habían 
salido hacía hora y media 89 nacionales á las órdenes de su ca. 
pitan don Gerónimo Roca, asi como otros 88 de Esparraguera á 
las del alcalde don Jaime Duran, segundo comandante dé los 
de este pueblo. El déla columna forzó su marcha, escogiendo 
□0cazadores de las compañías dé Talavera que la forman, y con 
los tenientes don Mariano de las Peñas, don Vicente Alvarez," 
ayudante don José Olivares, y doce caballos del regimiento de 
Calatrava, al mando dol al ferez don Deonisio Mayans, al pasode 
carga atravesaron en una hora la distancia de tres que les sepa 
raba de Masquefa. Los nacionales tenían ya ocupado el pueblo 
y tomado las avenidas y casas inmediatas á la que ocupaba el 
enemigo, y dictadas por el comandante de la columna las dis­
posiciones oportunas que fueren perfectamente secundadas por 
el alcalde de Esparraguera, mandó á sus cazadores forzar la 
puerta principal de la casa entrando en ella á la bayoneta, y 
obligando á los rebeldes á buscar su salida natural por la puer­
ta fa'sa. Al intentarlo fué muerto el cabecillaTofull por los ña 
cionales de San Saturni y delEsparraguera, Francisco Cerdá y 
José Venas, y el cabo de cazadoaes José Guendia, y herido mor- 
taímentc otro titulado capitán por el citado alcalde de Esparr:»- 
gucra, ciiyo accidente corló los ánimos á los demás que trata­
ban de fugarse, quedando todos hechos prisioneros en núinero 
de 23, pues uno que todavía dentro de le casa se resistía lu­
chando con el sargento de la tercera compañía de Talavera Ale­
jandro Alegría, fué muerto por éste. De los 23 prLsioucios, el 
llamado Ferré de Masquefa, segundo de la gavilla, fue inraedia- 
tamente pasado por las arma.s despues de recibir los auxilios 
espirituales, v ayer lardeen San Andrés de la Barca sufrieron 
igual suerte los 24 prisioneros restantes conforme á los bandos 
y disposiciones vigentes.

Se-cogieron 23 armas de fuego entre fusiles, escopetas y 
trabucos,, sables, pistolas, puñales, cananas y algunos paque­
tes de cartuchos. La importancia de este servicio, y el mérito 
contraido por los que le practicaron y que tengo una verdade­
ra complacencia en mencionar; les hacen acreedores á la con­
sideración de S. M. creyendo yo por mi parte cumplir .con uu 
deber de justicia en recomendarlos á V. E.»

Y S. M. se ha servido resolver se den ¡as gracias en su real 
nombre á lodos los que han tomado parte en el hecho de urriíás 
previniendo al capital! general fórmela propuesta de recom­
pensas en favor de los que mas se han distinguido, y conce­
diendo desde luego la cruz de San Fernando de primera clase 
á don Jaime Duran, segundo comandante de la Milicia Nacio­
nal de Esparraguera, y á don Gerónimo Roca, capitán de la de 
San Saturni. .

COllREO bË mWIàS.
■ La mansedumbre del clero español, puesta a prueba 

hace algunos años por el torrente de la civilizaciohb 
pieriJe cada dia un palmo de terreno, oscilando entro 
los crímenes que trae consigo el remolino de las idoás 
de progreso. Impotente y privada do .los medios qué 
acostumbraba poner en juego siempre que necesita­
ba revestirse del carácter de humildad, se la vé hoy 
desnuda, tal cual es, cual era cL tiempo en que ju­
gaba con la natural buena íé de los pueblos, y es-- 
plotaba la rica mina de su ceguedad y generosos sen- 
limionfos.

Es claro, se le atacó en el punto cardinal que la 
motivaba, es decir, en la posesión de los bienes ter­
renales, y el dardo diryido al corazón de sus miras, 
la hizo saltar, sacándola délas tinieblas de la hipo­
cresía á la luz de la verdad.

Las esposisiones de los obispos en contra de una 
ley dictada por el único poder soberano de la nación, 
y en un asunto de su eselusiva competencia, y el 
proceder de varios cabildos, resistiendo el cumplimien­
to de esa misma iey y el mandato del gobierno çiiB 
¿es paga, y á quien deben obedecer; es una razon 
que prueba hasta la evidencia cuanto llevamos mani­
festado, y lo corrobora mas la reincidencia de lodos 
los dias por parte del clero en desobedecer á quien 
tiene el derecho de mandar y ser obedec/ílo.

Según escriben de Santauder, el mercado de aquel 
puerto sigue en calma, y á juzgar por las poquísimas 
demandas que se hacen, promete seguir asi per algún 
tiempo.

De Málaga llaman contra los desafueros que se co­
meten con los propietarios de Villanueva do las Algai ­
das, por una cuadrilla de ladrones que recorre aquel 
punió, apoderándose de ellos en las mismas paredes 
del pueblo y exigiéndoles cuantiosas sumas por su res­
cate.

Sobre Arbarcon ha descargado una fuerte Icmpcs- 
tad, que ademas de los ganados que se há llevado la 
corriente de las aguas arrancó las sementeras y dc.s- 
truyó treinta casas.

—En Barcelona y algún pueblo del principado se 
ha notado corla efervezcencia en las fábricas; Pare­
ce que los obreros piden armas, los unos para la Mili­
cia nacional, é indemnización los otros á los perjuicios 
causados por los labricantes.

En uno y otro caso tienen unos y otros razon: pero 
por la fuerza do la misma no se calma là efervescen- 
ciade los obreros, se calmó por la fuerza de las ar­
mas.

Qwq zapatazos, señor Zapa tero, merece V. E.
Noticias de la Taccion. *

Dice un periódico de Barcelona:
«Hé aquí copia dú uno de loá parles enviado i al cs- 

cclentisimo señor capitán general, detallando la bri­
llante acción que dió por resultado destruir la facción 
ddTofuk



LA voz del PUEBLO.

r Escelentísiino señor: Serian las siete de ia mañano 
del dia de ayer, cuando se medió parte de que la fac­
ción del cabecilla Tufol de Vallirana, en número de 
unos treinta hombres armados, se hallaba en Mas- 
quefa. En el acto dispuse que se reuniese toda la fuer­
za armada de las 1res compañías de Milicia nacional de 
esta villa, trasladándome desde luego con dicha fuer­
za á aquel punto, á donde llegué á eso de las once y 
inedia de la misma mañana. Cerciorado entonces de 
que la facción efectivamente se hallaba encerrada en 
una de las casas del pueblo, mandé desde luego ob­
servarla, tomando al efecto todas las precauciones ne­
cesarias para que elplanjformado, en union del alcalde 
deMartorell, don Lorenzo Oller, y del comandante del 
batallón de que forman parte las tres compañías de Mi­
licia nacional de esta villa, don Francisco Brosa, no 
fracasase.

Como la fuerza que yo conducía, no la consideraba 
suficiente para una empresa tan ardua, aguardólas de­
más fuerzas que al intento debían reunirse, y en este 
acto llegaron los nacionales de san Sarduní, á los cua­
les mandé ocupar los puntos que consideré oportunos, 
y desde luego me resolví, sin aguardar mas fuerzas, á 
atacar la indicada casa, operación que iba á ejecutar, 
cuando se presentó al frente de una partida de caba­
llería el señor comandante don José Casaliz y entón- 
ces, á escape, nos colocamos al rededor de la indicada 
casa, en cuyo acto el cabecilla, con algunos otros, tra­
taron de salir por la puerta poster or; pero la firmeza 
de los nacionales fué tal, que quedó muerto en el acto 
el cabezilla Toful y un sargento primero, y herido un 
tal Estrada, titulado oficial.—Esta ha sido escelentisi- 
mo señor, una jornada que ha dado por resultado la 
muerte de tres facciosos y veinte y cinco prisioneros, 
con las competentes armas y municiones, si bien estas 
muy escasas, en términos que los nacionales en el mis­
mo acto se las repartieron.—Tanto los oficiales como 
los nacionales que yo conducía, se portaron con la ma­
yor bizarría, en términos que causaron tal terror al 
enemigo, que no tuvo mas remedio que el de rendir­
se á discreción.

Dios guarde à V. E. muchos años.—Esparraguera 6 
de octubre de 1855.—El segundo comandante del ba­
tallón de Milicia Nacional, 4." ligero, Jaime Duran.»

A las noticias que dá el anterior parle, añadiremos 
los siguientes detalles que hemos recogido de testigos 
oculares.

Al ver Toful rodeada la casa en que se hallaba por 
los nacionales, salió armado de una escopeta de dos 
cañones, y aun cuando se le dispararon algunos tiros 
no pudieron herirle. Echó entóneos á correr, pero en­
contróse cara á cara con un arrojado nacional que le 
encaró el fusil, diciéndole ó íé ó yo. Apuntáronse mu­
tuamente, y á Toful no le salió el tiro, logrando me­
jor suerte el nacional, que le tendió muerto à sus 
pies.

En poder de dicho cabecilla se encontró un crucifijo 
y una bolsa con 1res duros.

Los veinte y seis prisioneros fueron fusilados ayer 
al medio dia en el pueblo de San Andrés de la Barca. 
Los llevaron al suplicio de cuatro en cuatro.»

CORREO ESTHANJERO
El correo estrangero carece de interés, sobre todo 

desde que lo.s jiarlcs telegráficos-adelantan las noti­
cias tres ó cuatro días el correo ordinario. Hé aquí los 
mas importantes del de ayer.

La Patrie de París publica el siguiente despacho te­
legráfico de San Pelersburgo, fecha 6 del actual. «El 
príncipe Gorlschahoff dice con fecha 4; «Ayer y hoy 
el enemigo ha aparecido de nuevo en el valle del al­
to Belbec; pero al anochecer se ha vuelto á las aitu ■ 
ras de Baidar. Por la parle de Eupatoria no se ad­
vierte ningún movimiento de los buques enemigos. El 
fuego de este contra los fuertes del Norte de Sebasto­
pol es igual al de los dias anteriores.»

Escriben de Vicna el 3 de octubre: S. M. el em­
perador debe llegar aquí el viernes próximo. Tam­
bién se aguarda al señor Prokesh, quien presentará 
al emperador una relación detallada de su misio.n Se 
asegma que no ha tenido buen éxito sino en parte. El 
gabinete francés se ha declarado de acuerdo con Pro- 
kesch en lo relativo al cuarto pnnlo que debe formar 
el principal objeto de la misión de este diplomático á 
Constantinopla, pero que en lo relativo al tercer pun­
to, los últimos acontecimientos militares exigen una 
modificación sin que hasta ahora haya podido haber 
avenencia con las proposiciones hechas por el Aus­
tria. El gobierno francés había declarado que desea 
tanto como el Austria el restablecimiento de la paz, 
porque en ella está interesado el mundo civilizadoí 
pero añade que este interés quedaría mal asegura­
do si por base de la paz se lomaban condiciones seme­
jantes li las !jue según el último despacho del conde 
de Ncselrode parecían corresponder á las intenciones 
de la Rusia. Así pues los aliados se vén obligados á 
continuar la guerra con energia hasta que la Rusia se 
declare dispuesta ¿í aceptar condicioues que garan* 
iieen una paz sólida y duradera.»

GACETILLA

I Waríxotas en ber«"“—^1 señordon Antonio Benavides rc- 
’ gresa á Madrid. El motivo ostensible de su venida es la termi­

nación de su historia de Fernando MI.
I Otro cofrade.—Se anuncia la próxima aparición del pcrió- 
:dico El Eco délos Teatros. Le deseamos mil prosperidades.^

Estanco.—Equivocadamente se ha atribuido á inllucncias 
Î del señor Bruil el estar llenas de aguas estancadas las afueras 
' de Madrid. Las personas que lleguen á enfermar por los hú­

medos vaporc,s y fetidez que exhalan dichas lagunas, deberán
I tranquilizarse con la idea de que esta falta dcpolicia e.s ya pro- 
i verbial en España.
j Y ellos se juntan.—El abogado defcusor de don Agustin 

Perales, secretario de la estampilla, será don Cándido No­
cedal.

I Tranquilidad.—La bolsa de Madrid está hecha una balsa.
No sc comete en su recinto ni un ágio, ni aun sc arman las 

’ emboscadas de costumbre. Está lo mas tranquilo......Verdad es 
que tampoco sc hace ni una operación.

j Hanónlmos.—Eslos dias hablando con referencia á dos in­
dividuos de igual nombre y apellidóse ha estado diciendo que 
don Martin de los Heros estaba bueno y que don Martin de los 
Heros estaba malo.

i Debe entenderse que don Martin de los Heros intendente 
' de Palacio está bueno.
j El otro don Martin lo es; pero desgraciadamente está malo. 
! Contraste.—Mientras el recto y graznánimo ministro de la

Guerra se vanagloria de la honrosa justicia alcanzada por su 
querido hermano con la soberbia elevación, primeramente íí 
gobernador civil de Málaga, despues á brigadier y últiinainen- 

■ te á jefe de una respetable division, cuyo mando sol» se de­
bió confiar á beneméritos y distinguidos militares por sus pe-

' vicia y notorio valor, el malhadado coronel Rengifo , uno de 
los españoles mas célebres por su patriotismo, por sus hc- 

‘ róicos sacrificios en defensa, de la libertad, por sus crueles 
; martiros y por sus eminentes conocimientos en su profesión, 
’ está condenado vergonzosamente al olvido con mengua de un 

gobierno que pretende ser llamado progresista, y hasta po­
cos dias há no se ha levantado el destierro que en 1848 le im-

' puso Narvaez; no obstante de haber tomado parte activa y 
; eficaz en la revolución de julio y de haber sido recomendado 
í por la junta de Toledo.... ¡Qué felices, qué saludables sue- 
' len ser para algunos los pronunciamientos con bandera de 
justicia y moralidad'. ¡Cuánto puede el amor fraternal! 
¡Qué desgraciaos guardar consecuencia política y no adu­
lar!....

ODSEIiVAÇlONES METEOROLÓGICAS DE AYER.
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EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY, 
Es el dia 286 del año y el 21 del Otoño.
El Sol.—Salió á las 6 h. y 21 m. Se pone á las 5 1? 
59 m.
El din dura 11 h. y 22 in. —La noche 12 h. y .38 m.
La Luna. 2 de su eda 1.—Aparece á las 7 b. y 54 

m. de la mañana. —Pasa por el meridiano á las O h. 
y 47 m. de la n. retardo 45 m. -Se oculta á la 6 h. 
y 52 m. de la l.

La ecuación del tiempo es 12 m. y 52 s.
Los reloges deben señalar al medio dia verdadero 

ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 11 h. 47m. 
Á 8 s.

Albóndiga de Madrid.

Precios en el mercado de ayer.

EL SACROSANTO, 
económico y gene- 

s^M^al é concilio de
¡T rento en latin y

caslellaao: con los discursos 
del Exemo. Cardenal de bsca, 
relativos ála práctica forense, 
los sermones predicados por 
los padres escancies ante el 
concilio pleno, modelo? de elo­
cuencia y tesoros de erudición 
Y piedad: una suscinta biogra­
fía de cuantos españoles asis­
tieron átísta ilust’’® asamblea, 
representante de la iglesia 
universal; documentos diplo­
máticos de suma importancia, 
queno se habrán puesto en 
ninguna ediccion, y que eran 
de necesidad en las impresio­
nes española»; la mayor parte 
son cartas y contestaciones 
entre Clemente Vil, Carlos V, 
Felipe II. el marqués de Ses­
eara, Francisco Bargas, don 
Antonio Agustín, Gonzalo Pe­
rez, conde de Luna, Pío IV. 
don Fr. Martin de Có rdoba e 
Mendoza, don Martin Perez 
de Ayala, don Diego de Cova- 
rubías, don Pedro Gonzalez 
(le Mendoza, don Cristóbal de 
Pojas y Sandoval etc. Y tam­
bién vá enriquecida esta 
ediccion con la disciplioa_pe- 
culiar de la iglesia española 
ya en apéndices al final, ya 
por notas al pié de cada capí“ 
tulo de modo que es obra de 
necesidad á los eclesiásticos y 
abogados, y en estreme útil 
á toda clase de personas. Por 
don Juan Tejada y Ramiro.

Ha constado de 28 cuade r-
nos á 5 rs. uno: se vende en la 
redacción, calle de Santa 
María núm. tO, cuarto segun- 
Pu:en las librerías de Cuesta, 
de blicidad, Aguado, Villaver- 
dadon Leocadio López, y Baí- 
lly-Bailliere; en provincias en 
¡as principales librerías y ad­
mi nislracciones de correos 
se nie se dán gratis los pros­
pectos -

En los mismos puntos '.en 
que vende esta obra, se sus­

cribe á la coleoioQ de Gánone-s 
y (íedoslosco concilios de la 
igxesi topañola; por el mismo 
„ <ó tora essai ido M 4 cuader

®,s á. Harnds. uno; faltan 26
* ot 5 rega todoublicado y

Trigo. , 
Cebada.. 
Algiirrobas

. . de 43

. . de 22
. . de 20

á -17 rs.
á 23
á 22

vn.

SECCION CATOLICA
Samo DE hoy.—San Fausto, mártir, y san Eduardo, rey.
Cuarentii horas cu la iglesia del hospital de Monserrat,doude 

sigue la novena de la vi.gen del Pilar.

ESPECTÁCULOS.
Asolación.—Damos la mas cordial enhorabuena á nuestro 

colega Pero-Grullo que ha salido absuelto de la denuncia que 
pesaba sobre uno de sus artículos,

Recíbala también e1 jurado.
Cólera.—Scgun dicc uno de nucstaos colegas han ocurrido 

algunos casos de esta terrible enfermedad en el batallón de ca­
zadores de Madrid que se encuentra destacado en el Pardo, 
habiendo recaído en soldados procedentes de Pamplona donde 
dicho cuerpo tuvo un destacamento.

Contribución indirecta.—Sc ha resucitado la perniciosa or­
den de retener á la puerta del Museo de Pinturas los para aguas 
y bastones de los concurrentes.

Todo lo bueno renace.
Rumor.—Ayer al medio dia corrían rumores de que había 

llovido por la mañana.
Esperamos que la Gaceta se sirva rectificar la noticia para 

saberla con toda exactitud.
Compromiso grave.—Nuestro gacetillero nos ha compro­

metido. Dos periódicos, í cual mas monárquicos, le han califi­
cado de insulso de sandio y de impío. ¿Sihabrá prometido nues­
tro compañero no morir de un empacho de chistosidad?

Halla gloria en mi familia 
bien con justicia, ó sin ella : 
coróneme yo de honores, 
aunque se hundiese la tierra. \

Museo lírico español.—Se han sometido á la superior apro­
bación las bases de instalación de un museo lírico, con objeto 
de dar vida á la ópera española.

Escusamos añadir que a semejante pensamiento considera­
mos pequeño todo elogio.

Luchana.—El autor de la primera varsoviana y director en 
la parte musical de El Eco de ambos mundos que se publica 
en París por D. Francisco Alonso, ha compuesto reciente­
mente una marcha militar, titulada Luchana y dedicada al 
general Espartero. Esta composición que es digámoslo así una 
nota regalada por su jóven autor, como un recuerdo á su ama­
da pátria, ha sido muy bien recibida en la capital de Francia, 
en términos de tocarla muchas bandas de la Guardia Nacional. 
Felicitamos sinceramente á nuestro compatriota señor Alonso, 
y desearemos que en breve nos proporcionen los batallones de 
nuestra Milicia, el gusto de oir esta música, que tí no estar ma 
informados, ha sido muy bien recibida por el señor presiden­
te del Consejo de ministros.

TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho y media de la noche.— 
Sinfonía.—Catalina, zarzuela en tres a los.

TEATRO NUEVO.—Circo de Pañi.—Función para hoy á 

las ocho de la noche..—Sinfonía.—Los dos Validos.—Baile.— 

Fin de fiuesta.
TEATRO DEL GENIO.—Función para el domingo á las 

cuatro de la tarde, el drama en 7 cuadros.—La Abadía de Cas­

tro.—Baile. '
A las ocho y media de la noche.—Margarita de Borgoña.— 

Baile.
Entrada general real y medio. ;

Editor responsable, D. José Bottacu.

MADRID: Í8b5.—IMPRENTA DE García Padrós.
Calle de las Hileras-, núm. 4
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ww niiiw DE Minis i un it luiii
lo que vaya saliendo apagará 
plazos convencionales.

STABLE CIMIENTO D 
caballos á pupilo.

Eu la calle de San 
Cosme número 2l es­

quina á la de Santa Isabel 
número 40, se ha estableci­
do un profesor veterinario de 
primera clase, y ha construi­
do una espaciosa caballeriza, 
donde admite caballos al ín­
fimo precio ale 0 reales dia­
rios, siendo de su cuenta la 
asistencia y herraje.

Se advierte qué serán cui­
dados con todo esmero.

U
NA SEÑORA PROFE 
sora dé primera eneu 
ñanza, muy instruida 
en toda clase de labores, pa­

sará á dar lecciones ú las casas 
de las señoritas, que sus se­
ñores padres gusten confiar 
á su cuidado.

Los honorarios serán mó ­
dicos, y las horas conven­
cionales.

En la calle Mayor númery 
12 portal del sombrerero, o 
en la de la Ballesta 17 louja 
de ultramarinos, titulada de 
la palma; sc recibirán los 
avisos.

O
portunidad. — Todos 
los enseres de una lito 
grafía, como prensa, 
piedra etc. se vende en !a ca­

lle del Colmillo número 10-

Don PERRONDO Y MA- 
salegre, por Eugenio 
Garcia Ruiz, abogado y 
diputado.

Se ha concluido esta inte­
resante publicación. Consta de 
3 tomos en cuarto, adornados 
con 48 láminas. Está de venta 
en la, administración, calle de 
Jacometrezo número 42, se­
gundo, al precio de 60 reales. 
Se remite directamente ú pro­
vincias por 63 reales franca 
de porte.

E
l señor rotondo, primer dentista de s. m., 
ha regresado á esta córte.—Calle de la Montera, nú­
mero 46. (27, 28, 29, 30.)

A POLONIA.
ODA

por Rafael Medina.

Véndese á 2 rs en la administración del Porvenir.

La Moda obliga á las señoras elegantes á que 
pongan todo su esmero en esla prenda de su traje, 
porque no hay loiielte por rica y distinguida quesea 
que no eche de menos y se realce mas con un buen 
par de enaguas que se lucen al recoger la falda ó al 
apearse y subir á los carruages. Precios 60, 75 
y 90 rs.

Esposicion eslrangcra, calle Mayor núm. 10.

Academia de franges e italiano, ca^ 
Redo Jesusdel Valle número 1, enlresue'o de 
la derecha.

Horas de academia: por la mañana; de diez á do­
ce; por larde de cuatro á seis. Precio 50 rs. al mes 
anticipado.

CHAROL FRANCES PARA EL CALZADO.

Es procedente de uno de los mejores fa­
bricantes de Paris. Gon solo dar una ligera 
mano con una brochita, y si se quiere dos, se 
obtiene un hermoso lustre abrillantado que 
dura varios dias. Sus propiedades de compo­
sición le vuelven impermeable al agua: no en­
durece ni abre las pieles, y no debe, por úl­
timo, confundirse con esa infinidad de barnices 
que no ofrecen garantía ninguna: 8 rs. frasco. 
Esposicion estrangera, calle Mayor, núm. 10. 
en dicho establecimiento, donde se vende también 
un ungüento para curar radicalmente los callos, y 
jabón para quitar toda clase de manchas. Se hace 
igualmente toda compostura de cristal, loza y már­
mol. Hay gran surtido de cepillos, charol y liula.

ÁLA VILLA DE PARIS, CALLE DE ALCALA 
número 39, entresuelo. Almacén de sederías 
mantclela.s<. encajes, lencería confeccionda 

para señoras y niños, y novedades de la última moda 
este establecimiento hay una camisera de París de 
mucha abilidad.

EL COLERA, SUS CARACTERE?, ORIGEN 
y desenvolvimiento, causas, naturaleza y cu­
ración; hislóriade esla enfermedad durante, la 

invasion que ha sufrido Sevilla en 1851, con algu­
nas consideraciones generales sobre el mismo pade­
cimiento, lomadas de su estudio en los diferentes 
pueblos que ha recorrido, por el Dr. don José More­
no y Fernandez, del Claustro de esta Universidad 
Literaria.

Esla obra consta de un lomo en 8.® mayor de 
mas de 200 páginas de impresión corréela y esme­
rada, conteniendo para mayor claridad varios cua­
dros estadísticos y el general de invadidos, muertos 
y curados en Sevilla, sus arrabales y hospitales en 
¿‘laño pasado de 1851, y sc halla de venia al pre­
cio de JO rs. vn. en Sevilla, y á 12 fuera franco el 
porle, en la imprenta calle de Olavide, número 4 y 5.

En el acrcdilatioobrador do sastre calle {lela Caza ii. 3 prin­
cipal, imncdialo á Platerías á cargo de Don Sanios Diez, que 
yá en diferentes veces sc há anunciado al público y tan biicn 
resultado ha tenido por sn economía y gusto en liis modas, 
advierte á todos sus parroqnianosy á los que gusten honrarle, 
que sc están haciendo trajes de invierno á medida, gaban de 
castor, chaleco de felpa ó casimir, pantalones de patcucur 
ó desalen á 360.

En el mismo establecimiento se Continúa haciendo las he­
churas de las prendas que se confian á su cargo convencio­
nales; respondiendo de eu construcción.

E
l dogma nuevo, obra politiga.
Esta obra, destinada á la propagación del 
las ideas democráticas, sc publicarti por 

entregas, apareciendo la primera el dia 30 de 
este mes. Se suscribe en Madrid en las libre­
rías de la Publicidad, Monier y en la de Ma­
cule. De provincias se suscribirá dirigiendo 
ci precio de cuatro entregas á la. librería de la 
Publicidad.

L
amundadelosro , 
manos y su concordan- | 
cía con la ciudad de | 
Ronda,obra geográfi- ’ 
co-hislórica y crítica, por don 

Rafael Atienza. Individuo co- 
respondientede la real acade­
mia de la historia.

Esta obra se publicará por 
entregas de 16 páginas en 
cuarto español, de buen pa­
pel é impresión esmerada, 
que se repartirán en los dias 
diez, veinte y treinta de ca 
da mes, principiando el diez 
de octubre; y asi sucesiva­
mente hasta terminar la obra. 
El precio de cada una será de 
un real en esta población, y 
real y medio fuera de ellafran- 
ca de porte.

Los suscritores recibirán 
gratis la portada y cubierta, 
y una lámina litografiada que 
represente un monnmenlo 
antiguo, referente al testo.

—Punios de suscricion:— 
En Ronda, librerías de More­
ti y de Gutiérrez.

En Madrid, en las de Mo­
nier, Cuesta y de León P. Vi- 
llaverdc. Quedando fnmbien 
autorizados lodos los libreros 
y administraciúnesde correos 
del reino para admitir sus 
cricioucs. También puede- 
liacerse los pedidos por medin 
de cartas francas á el admio 
n is trador de la obra, en Ron­
da calle de los Remedios 
núm. 20 en cuyo caso habrá 
de acompañarse doce sellos de 
franqueo de. los de cuatro 
cuartos valor importe de tres 
entregas.

O
bservaciones ge- 
neralcs sobre la agri­
cultura española y la 
Organización de la en­
señanza; por don Genaro Mor 

quccho y Palma, doctor (le 
' ciencias, catedrático y di­
rector del colegio de Caslel 
Ruiz, escuela especial de 
agricultura de Tudcla..

Esla obra qiie ha sido so 
.melida ú examen del .gobier­
no, se vende ccu su aproba­

ción al precio de 8 raales en 
los puntos siguientes.

Librería de Monier, Carre­
ra de San Gerónimo, Baylli- 
Baylliery calle del Príncipe y 
en la de dou Sibero Castillo 
calle Mayor.

E
n la litografía de Mar­
tinez, calle de Atocha 
número 16, se conti­
núan haciendo targetas 

de visita en cartulina charo- 
lad.i á 12 reales el ciento: 
las mismas en cúrtulina bris­
tol, á 16 id. id. y las estam­
padas en bristol de aguas á 
24 id. id.

Debiendo entenderse que 
estos precios son con la con­
dición de que las largólas de­
ben ser en sus materiales y 
cgecucion tan perfectas coin o 
las mejores que se conocen; 
sin cuyo requisito el que las 
encargare tendrá derecho á 
dejar sin satisfacer su im­
porte.

En el mismo establecimien­
to se hacen cuantas obras 
produce el arle litográfico; se 
estampan láminas y se timbra 
papel.

ERDADEROS POLVOS 
dentífricos del general

W Quiroga, 4 is. caja
’ Puerta del Sol n. 10 

Madrid.
Estos escclcntcs polvos den- 

tífricos tienen garantida su 
bondad con el (lictámen de 
1res profesores á quienes el 
señor alcalde-corregidor en 
cargó su análisis científico, 
gnalnienle han sido analiza­
dos por el iluslrc colegio de 
farmacéuticos de esta córte, 
y declarados inofensivos pa­
ra la salud, ú la par que esen- 
e¡ulménle dentífricos. Para 
evitar que la malevolencia 
falsifique este precioso artícu­
lo de tocador defraudando los 
intereses del público todas las ’ 
cajas llevarán la rúLrica de - 
autor.


